
CAPITULO CUARTO. 

Otra vez Miramar.-Despedida de los habitantes de Trieste.-Curla del Empero-. 
doral podestá de Trfoste.-.-8alidu de Miramar.-Crneles momentos.-Embarqne y 
partida.-Viaje por el !driátieo y el Mediterraneo hasta Civita Veehia.-Recibimicn
lo alli y viuje á Romu.-Permanencia de 88. Mll. en la ciudad eterna:-El Papa y 
los Hmperadom.-Carta del Sr. Agoilar.-8alida de Civita Vechia y navegaeion 
bosta Gibrallar.-88. 11111. en aqnel puerlo.-Vida en elOceeano.-Vacio en esta rela
eion.-EI Emperador en la Marliniea.-Los desterrados.-Llegada á Veracruz.
Pormenores.-Júbilo del plltblo mexieano. 

--
ÜABliN ya pasado las ,lespedidas particulares. Desde el 10 de Abril el 

Palacio de Miramar presenci6, las despedidas en masa. Comisiones de las 
provincias coro.arcanas fueron á decir un respetuoso y tierno adios ~ los au
gustos príncipes, y el mismo dia 10 de Abril un periódico de Táeste ba
bia dirijido á S. M. la mas cariñosa y mas patética despedida. 

"Señor, decia, la palabra adios resuena en todos los corazones y está en 
todos los lábios de los buenos habitantes de esta ciudad. 

"Sí, adios; adios al mejor de los príncipes, 

"Ciudadano de Trieste por vuestra voluntad noble y magnánima, estas 
riberas, este puerto y estas deliciosas villas han sido el objeto de;vuestra 
predileccion. Vos habeis dado todo vuestro corazon á este pueblo que os 
ama como un padre á su hijo con todo el poder de su alma. Este pueblo es 
el que hoy os dá el adios mas cruel; este pueblo cuyo amor os seguirá sobre 
las olas del Occeano á que vais á entregaros, y os acompañará con todos sus 
sentimientos de gratitud hasta el otro lado de los mares; este pueblo qrte al 
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decir¡,s adios, siente la pena de perderos, despues de haber tenido Is dicha 
tle poseeros tantm; años. 

"Cuando e~teis U~os rle aquí, Señor; cuarnlo t'iña Yttc>stra ~icn In corona 
imperial .qne os ha datlo una uacion llena de entusiasmo y de esperanza~; 
cmmdo despucs de los cui,Indos del t1:ono y las turbaciones tlc la política, 
n~'lis florecer en torno vuestro la paz, el trubajo y la prn¡,:pcrid::ul, fruto~ <le 
vuestro c:,dhcrzo y de vuestra snbidmia; plcgue al ciolo, Seiior,queentonccs 
resuene siempre en n1estros oídos cstO adim; que arompnñn. á V. ~I. al otro 
lado de los mares; este a dios que es el de un pueblo que os ha querido; adios 
do la patria que llora Yucstra ausencia; aclios afoctuoso de unn. noble ciu<la<l 
donde dejais tau dulces y piadosos recuerdos. 

"Aqni d~jais hermanos de armas, intrépidos m,1.rino~, soklatlos qnc lrn.n 
aprendido de vos á .sei-Yir y amar á su pais: al otro lado de esos montes quu 
nos separan del Imperio, mas allá de esos mares, en to<lu.s pnrtes dcjais re-
cuerdos tiernos y nobles. Todos los austrincos dirigen con nosotrrn; (':-;te 
:ulios al excelente prúicipe, al hermano querido de nuestro amnilo i:mpera-
dor. Aquí se recuerda vuestra en.rielad, all4 vuestra grandeza, en todas 
partea vuestra magnanimidad. No ha.y uu corazon que no conserve la rne
moriade vucstrascualicl:l(les y ele las de vuestra nugusta compnfa,ra, 11:.Lmada. 
á participar con vos ilel amor y las bendiciones de todo un pueblo, á ~ecun
daro~ resueltamente en la obra de su rcgencmcion, á labrar su foli<:idaü y 
conquistar su afecto. 

"Los habitantes de Triestecontinuarán hacientlo1apcregrinncion de )[il'n.

mar; yá. la ,ista de sus alamedas, de sus espléndidashabitacio11e:-:, de :;;ns mag
níficos terrados, que dominan este mar tantas veces surcado por vuestros 
buque!'-l, recordarán vuestra acogida tan lleu::t de gracias y de nfahilidad, y 
traerán á la memoria las mil vece.s que han sido vuestros honrados y agasaja
dos huespedes. 

"~liramar, vuestro retiro predilecto, F.e refleja en las aguas que k1ñau á 
Triestc: eutre:Itfiramar y esta ciudad existen yfoculos de afecto qne nunca se 
pued('n romper: este afecto está encarnado eu 1n poblacion, y se trammtltirá 
á nuestros hijos. 

"El que siempre ha sido un príucipú excelente, será un excelente sohern110. 
~Iéxfoo acaba de sustraerMe {i. discordiaM funestas: ese puehlo t-e n•sil'nt<.•. rini
zás toclavia de la aspereza de su origen; altivo y afectado aún de f.U antiguo 
orgullo nacional, tiene algo de la naturaleza ,·írgen <le su v:isto territorio: la 
tarea emprendida por Fernando }-Iaximiliano es clifíciJ, ardua, grandiosa.: úl 
la sabrá cumplir. 

"Esta. victoria, ó príncipe generoso, será la mas glorifisa. y la mas envi
diable, y ella os ,aldrá la gratitud do todo un pnoblo regmiera<lo: vos im¡,~u-
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dreis si1endo á lmr pasiones; vuestras virtudes y vuestro corazon aseguran 

vue::.tro trimüo. 
"Ailios pues, á nombre de toda la poblacio11 de Trieste. ¡Que el cielo os 

sea propicio, y que él prot~ja el cumplimiento de vuestros ardientes deseos, 
haciendo prosperar al pais qne os ha escogido para presidir á sus destinos. 
LleVa.is con vos las bendiciones de un pueblo que jamas os olvidará, que se 
asociará con todo su corazon á vuestra gloriosa. empresa, y pedirá á Dios 
que os ayude con sus inspiraciones. 

"Jamas habriamos querido daros este adios; siempre-habríamos deseado 
conservaros, tranquilo y feliz, enrueclio de nosotros. Pero una vez que V. 
l\l. está llamado á pacificat· nn pueblo, á regenerar uu vasto pais, á ayudarle 
á llenar sus altos destinos, ¡que la mano de Dios os guie! ¡que la obra de V. 
M. sea santa y bendita! 

"¡Adios! ¡Que el cielo os proteja á vos y á vuestra augusta compañera! 
¡Que él os conceda á vos y al pueblo que os aguarda, toda la ventura que 
habeis sabido dar á los que por última vez os dicen desde el fondo de su co

razon: ¡Adiosl!!" 

Ta\.fué la despedida de los habitantes de Trjeste. Bien se revelan ·en 
esas frases sin estudio ni afectn.cion, la. verdad y la vehemencia del r~spetuo
so cariño y de la tierna gratitucl que el Príncipé Maximiliano babia inspira

do á sus compatriotas. 
El Príncipe por su parte no podm menos de responder á estos sentimien

tos con nuevos testimonios de bondad, propios de un corazon noble y ge

neroso. 
Hé aqtú la carta qne antes de embarcarse dirigió al Dr. Cárlos Poreuta, 

podestá de Trieste, que es una especie de corregidor 6 prefecto de la 

ciudad: ( 

"Mi querido Sr. Podestá. 
"En los momentos de partit-, lleno de confianza en el auxilio del cielo, pa

ra ponerme á la cabeza de nn Imperio lejano, no puedo menos de dirigir nn 
triste y postrer adios á Ju querida y hermosa ciudad de Trieste. He profe
sado siempre un afecto profunclo á esa ciudad que en cierto modo ha venido 
á ser mi patria, y al abandonar la Ew·opa conozco cuan caros son los re
cuerdos de gratitud que me ligan á ella. Jamas olvidaré la cordial¡;mabi
liclad de sus habitantes, ni la.s pruebas de adhesion ·que han dado á mi casa 
y á mi persona. Este recuerdo me seguirá al extrangero como un cousnclo 
bienhechor, como

1
un ·feliz augurio del P?rvenir. _Siempre me será grato sa~ 

ber que mi jardin de l\Iiramar es visitado por los habitantes ele Trieste, y 
quiero que para ello EC abra todos los clias mientra, lo pérmitan las circW1S• 
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tanCÍAs. Deseo que los pobres conserven una memoria dó mi afecto . ¡ 
colocad d · · · • • Y ,e . o una sum~ e vemte mil :florines para que sus intereses se distri-
OU)an todos los anos la víspera de Navid•d entre las t=•~'li b d 
1

. , ~ ~aspares e 
a ciudad, cuya distribucion se hará por el Avtmtann·ento E , 

S 
.. . n cuanto a 

vos, r. Dr. Carlos Porenta, os condecoro con la Crnz de e d d . d ,_ O d n d . Irn i ornen a o, e 
u. re etru pero. 

MAXIMILUNO." 

El jueves 14 de Abl'il el Palacio de Miramar resonaba con J 
t' d 1 'd os prepa-

ra .,vos e a parll a, y en torno de la magnífica residencia ·archiducal se 
agitaba un pueblo inmenso que hahia acudido de Trieste v de,, · 1· 

· , d dir á . • "'" utn1cua-
c10nes • •~pe los Príncipes. .Los criados del Palacio lloraban, y llo-
raban tambien: todos los habitantes de aquellos contornos al · ib 1 

1 
, ver que se 

an, para uo va ver, os que por tantos años habían sido la delicia el 
eonsuelo de toda la comarca. y 

Debieron ser muy crueles aquellos momentos para los dos Prínci es 
Sus nobles corazones habían hecho ya el inmenso sacrificio: los palacio!' d~ 
Br;:_s~hts, d? Claremon: y de Viena habían ya escuchado su postrer a<lios 
y a Jan VJSto sus últimos abrazos al separarse dé padres h · t p . • • , ermanosy 
panen es.. ero todsv,a faltaba lo peor: el supremo instante se acercaba 
y era pr?mso abandonar para siempre los lugares que babian visto su di'. 
cha, deou· un ad10s eterno al hogar que habia •ido teM,· 0 d d 1 · El . " .,ge sus uces 
emociones. hogar es &empre una cosa tiernamente amada 1 . 
el de los pobres que el de los príncipes. ' o nUBmo 

Por fin'. el sacrificio se ~nsumó. Solo los salones y oalilllrincs de Miro-
mar podrian contar sus misterios. • 

A las dos de la tarde el Emperador dando el b . , 1 E , d di6 ' 'azo a a mpemtriz, 
h esc:n la magnífica esealinata de marmol que conduce hasta el mar . El 

oro re._y la muger habrian llorado: el Emperador y la Empcratri :b 
,serenos. La muchedumbre abrió paso: nna. iruncnsa la . z l an 
d d 11 . ac mac10u mezcla 

a e so ozos lllundó el aire: los Prínc1p' es t -..., en raron en su bote y 
parw.eron. , 

Aquí vamos á insertar la correspondencia de un, testigo d . 
que cuenta lo que pas6 durante la navegacion hasta Civi'a V hi o • VJDs_ta,. 
así: ., - ec a. ico 

"Ah ' ordo de la TJ,emis, lS de Abril, 1864_ 

"En. 1.a marrana del jueves 14 de Abril, día fijad~ ,ir el Em fü•ador 
1\Iaxu:rnliano I pa.ra su partida, el viento ·soplaba con violencia en ¡ . 1 
de Tneste. ~ a IaL a 

¡¡ 
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"Por fortuna,{¡ cosa de mediodía, las anchas fajas de espttma que blan, 
queaban la azul snporficie del Adriático en toda la estension que podia al, 
canzar la vista, desaparecieron coino por encanto, y el mar quedó en 

completa calma. 
"El airé estaba tibio; brilloba el.sol con extraordinario resplandor; el cie

lo estaba sin nubes, y veíanse distintamente en el horizonte las nevadas 

cumbres de los Alpes Ilirios. 
"El movinúento de la tjda comercial y marítima, que a.; ordinariamente 

una fisonomía tan animada á la ciudad de Trieste, estaba como suspendi
do: toda la poblacion descendía hácia los muelles, 6 tomaba el camino 

de Miramar, · 

"Mie11tras que seis vapores de la compañía del Lloyd conducían á l:i. 
resideucia archiducal la municipalidad, la cámaro de comercio, l:i.s dipu
taciones de las ciudades vecinas y lo mas escogido de l:t sociedad, tres tre
nes especialmente dispuestos para este caso, y alternando con intervalos 
de algunos minutos, llevaban una gran multitad de viajeros á las puertas 
de l\'liramar sobre las ,ltlll'aS que dominan el castillo. El camino que cor
re á orillas del mar y al pié del übazo que le domina, estaba ademas lleno 
de omnibus, de carruages ele toda especie, y gent~ de á pié. 

"Todos los habitantes de Trieste y de las cercarúas querían decir el últi
mo adios al príncipe cuya partida lloraban, pero cuya her6ica resolucion no 
poclian menos de alaba,·. Las masas tienen el instinto de las misiones pro
'YiclencioJes y de los gr!llldes destinos: así es que una expresion de recogi
miento, mas bien que de cui-iosidad, se dejaba ver en los enternecidos sem
blantes. Trieste comprenilia bien que si perdía á un príncipe generoso, á 
un almirante á quien debe la ma1ina austriaca slls recientes progresos, y qUe 
al mismo tiempo procuraba solícitamente los intereses de la marina mercan
te; si ·perdía tambien una archiduquesa á quien nunc• babian acudido en va
no los pobres, los desgraciados, las sociedades de beneficencia, era en prove
cho de un grande imperio devastado por medio siglo de revoluciones san.. 
grientas, y que á grito herido in\ploraba nn salvador, El motivo de la 
partida del archiduque hacia menos doloroso el sacrificio á la poblacion. 
La obra empezada por 1, Francia y que Maximiliano I está llamado á con
solidar y desarrollar, no interesa solamente á la nacion que la ha empren
dido y á la que es objeto de ella, sino tambien á la Elll'opa y al mundo 
entero, pero eijpecialmente á todos los centros de actividad comercial y ma
rítima, entre los cuales ocupa Trieste nn rangb distinguido, 

' "ElcastillodeMiramar, visto desde l:i. rada entre la mm y las dos delatar• 
ele ele! 14 ele Abl!Íl, presentaba uno de los espectáculos mas esplenelidos 
que rueden imaginarse. Toda~ las onclulacioncs ele los jardines y elel par• 
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que, que se elevan en anfiteatro en el flanco do la roca, estaban cubiertas, 
de eapectadores. Semejaba uno de aquellos iumensos circos romanos, 
cnyas gradas estuvieran formadas por los pliegues del terreno, Las pla,
taformas que fa naturaleza ha <l€jado en el ribazo, los picos salientes ele las 
rocas, las piedras avanzadas del embarcadero qne forma e!lansa de Jllirn.
mar, todo estaba invadido por fas oleadas populares. 

"?nando á las dos de L, tarde, el Emperador dando el b1·azo á la Empe
ratnz, sali6 de sµ palacio y atravesó el terrado en cuyo estre¡no se abren, 
urudas por una balaustrada, las dos escaleras de mármol que descienden 
hasta el mar, la multitud abri6 paso respetuosamente delante de SS. J\,IM. 
Una inmensa aclamaeion sali6 de todos los poohos, tan fuerte y tan pro
longada, que se oyó á lo léjos entre los acentós de las bandas militarcts. 
La música de los regimientos de guarnicionen Trieste, ejecutaba enton~ 
oos la cautat~ del advenimiento, que la dipntacion mexicana ha hecho co¡m
poner en Par1s, y que llevaá Mh-ico el comandante Rodriguez, que ha par
tido el 16 en el vapor de San N azario, para que B!J toque por don ele q1úera 
que pasen los soberanos. 

"De~pues de haberse detenido algunos instantes para responder á. las 
~-•l~tac10~es de la multitud, el Emperador descendió las gradás, y se diri
Jl~, a lo nea embarcacion con dosel de oro y púrpura, que le aguardaba al 
P"' de la escalera para conducfrle á la Novara, anclada á unos dos cables 
d~l castillo. Iba acompañado de su hermano menor el archiduque Luis 
Vrnt~r, que no se separará de él basta Roma; y le seguían el general 1Voll, 
su prnuer ayudante de campo y gefe d~ su casa militar, el Sr. Velazquez 
de Leon, munstro de Estado, dos dan;ias de honor de la Emperatriz, las 
condesas Zicby y Colonitz; el gran-maestre conde Zichy; los chambelanes 
conde de Bombelles y marqués de Oorio; el Sr. Iglesias, su secretario, y 
el comandante Ontiveros, oficial de Ordenes, . 

"En el momento en que S. M. puso el pió en su bote la Novara la The-
. 1 B ' ' mis, a ellona, fraga.ta austriaca estacionaria izaron sus pabellones las 

tripulaciones prorumpieron en vivas, todas l;s embarcaciones levan:m·on 
los remos, Y las salvas de artilleri_a ~etumbaron p~r todas partes. Cuan.do 
poco despues el Emperador abordó la Novara, el pabellon austriaco fü6 
reemplazado en ella por el mexicano. Un instante despues se levó el 
ancla. . 

"~bria la marcha el yacht Fantasía q11e el gobierno austriaco ponia 
habitualmen:\!) á disposicion del archiduque, durante su residencia en Mi
:amar. Venia despues la Novara, y á unos dos cables la. Tlwmis, que vt 
a es_colta'. al E'."perador ele México hasta V eracrnz, y está mandada por el 
capitan de naV10 Mr. l\forie!': en fin, los seis vapores de la compañía 'del 
Lloyd: que habian formado ,alla al passr el bote imperial. 

• 
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"La escuadro dcsfi16 ,lelaute de la ciudad de Trieste enmedio de los bu

']UC8 anclados en la rach y empavesados con ,.snS colores nacionales, salu~ 
dada por todas las baterías de la costa cuyos fuegos se sueedian casi sin 
interrupcion á medida que la Novara pasaba por_ debute de ellas. La flo
tilla se acercaba bastante á la plaza para que se pudiesen oir los gritos de 
despedida de la poblacion que se amontonaba en los muelles y en los pa.
seos que bordan el mar al Este de la ciudad. Los vapores del Lloyd te
nían intencion de acompañar á SS. MM. mexfoanas hasta Pirano; que <lis- . 
ta oomo una hora de Trieste; pero la debilidad relativa de sus máquinas 
no les permitió realizar este proyecto. 

"En Pirano encontramos otra multitud de barcas: tambien los pescado
res de aquel pequeño puerto habian querido saludar á su paso al 1nincipe 
que se iba; y de tal manera se empeñaron en rodear á la Novara, que á 
no ser por una pronta y hábil maniobra á estribor del comandante Mo
rier, u.no de aquellos pequeños esquifes habría sido sumergido. 

"Durante toda aquella tarde y la noche que la sigui6, navegamos ÍJ. lo 
• 1argo de las costas de Istria y de Dalmacia sin perderlas nUI1Ca de vista, 
pasamos sucesivamente delante dePorenzo, Forigno y Pob,puerto militar 
y arsenal marítimo de. la monarquía austriaca. 

"En la mañana del 15, despues de haber dejado á nuestra izq,úerda el 
caoal de Qnannero, nos encontramos enmedio de aquei grupo de islas, h 
mayor parte inhabitadas, que bordan la costa de Zara; y poco despnes 
pasamos la isla de Grosso por encima de la cual se percibían aún los 
contornos nevados de los montes V elebick. 

"El Emperador debia detenerse algunas horas en la isla de Lacroma, 
que está enfrente áRagusa, y ·que es su propiedad particular. Allí fulí 
donde Ricardo Corazon de Leon tocó tierra por primera vez regresando 
de Palestina. Rabia.hecho voto de levantar una iglesia en el punto ÍI. 

<londe abordase. Cerca de la iglesia se construyó dcspues un convento, 
que fué abandonado mas tarde, y transformado p9r último en castillo por 
el archiduque Fernando Maximiliano. Esta isla es notable por su vege
tncion, y las plantas de los tr6picos se aclimatan facilmente en ella. 

"Pronto conocimos que S. M. habia renunciado á esta idea, porque co
mo . á la nritad de la jornada la Nornra abandon6 la costa oriental del 
Adriático para acercarse á la occidental, la de Italia. Es probable que 
el Emperador no quisiera perder, haciendo el largo rodeo necesai'io para 
ganar á Ragusa, un tiempo precioso, tanto mas que la mar, desde nuéstra. 
parcida, ha conser,ado la perfecta tranquilidad de un lago. En efecto, 
nnestra mrregacion ])3, sido n<lmiral,Jc en estos cuatro diri.s, y parece esto de 
bncn agüero para el resto del ,·fo.je. El l\Ieditcrraueo nos ha sido tan 
propicio como el Adriático. 

• 
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"Por la mallana y por la tarda el comandante lforier acerca su bnquc 

lo mas posible á la Novara, de modo que se puedan ver bien con la 
simple vista, y se cambian algunos saludos. El Emperador que en estos 
casos ,ube frecuentemente á la toldilla, püede admirar la regularidad de 
la marcha, y el buen porte de la tripulacion del buque que le escolta. La 
Tkemi, maniobra tan bien, qua la Nooara no tiene necesidad da¡thacer 
señales para prevenirla que acorta 6 acelere su marcha. 

"El 16 por la mañana, á cosa de las ocho, doblamos el cabo de Otranto, 
y pasamos tan cerca de la bahía que pudimos gozar del espectaculo de la 
ciudad de Otranto, tan graciosamente sentada en una de las posiciones 
mas pintorescas de la costa de I~a. 

"A las diez, despúes de haber volteado, sin perder de viata la tierra, el 
talen de la bota italiana, doblamos el cabo de Santa María de Leuca, y en
tra~os en el golfo de Tarento. Volvimos IÍ ver la tierra en la tarde, y el 
dormngo 17 muy temprano, despues de hnber dejado á nuestra. derecha el 
Etna, cuya cima nevada vimos aunque sin distinguir su negro piton oculto 
entonces cnm-e brumas, atravesamos entre ocho y nueve el estrecho de Me
sina, acercandoncis un poco á Reggio /1 causa de las corrientes. Las lade-
ras de la Calabria estaban admirables de vegetacion y de verdura. · 

"A mediodía llegamos al pié del Stromboli, cuyo cráter vomitaba espe
sos torbellinos de humo, y nos internamos en el mar alejandonos del archi
piél~go de las islas Lipari; por lo cual no pudimos verá Iscliia ni la ·cost:1 
de Nápoles. 

"El lú.nes 18 á la nna del dia entramos en la rad& de Civita-V echia." 

Muchas personas ilustres habian ido de Roma á Civita-V cchia para re
cibir allí á SS. MM., entre ellas las siguientes: el general Montebello, co
mandante en gefe ~el ejército frances en Roma, con su Estado mayor; el 
baron Bach, EmbaJador de Anstna; Mr. de Carolus, ministro de Bélgica; 
y el Sr. D. Ignacio Aguilar, ministro plenipotenciario de México cerca de 
la $anta Sede. La estacion estaba adornada con magnificencia, ostentando 
las armas de los augustos vi~jcros con las iniciales ele sus nombres: M. C. 
Las tropas francesas y pon14jcales formaban valla, y al desembarcar SS. 
MM. fueron aclamados por una inmensa multitud que había acudido al 
muelle para verlos, mientras que las selva~ de artillería de los fuertes y de 
los buques anclados en la rada, anunciaban el hecho á la poblacion. 

A las seis de la tarde del mismo dia llegaron á Roma enmedio ele las 
•alvas de artillería del castillo de Sant-Angelo, y se apearon en el palacio 
Marescotti, residencia ele] Sr. Gutierrez Estrada. Já!ste palacio oo uno de 
los IDO! bellos cdincios de In ciudad eterna: el arte ha prodigado allí to<las 

• 
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sus maravillas: los frescos han sido pintados por el caballero de Arpino, y 
el muebla<Ye es de un gusto incomparable. El Sr. Guticrrea Estrada ha, 
bia agreg:do en esta ocasion á todM estas bellezas, una inmensa. cantidad 
de flores blancas y encarnadas, dispuestas de tal modo q1\e figuraban los 
colores de la bandera mexicana, y habia puesto ademas un trono en uno 
de sus esplendidos salones. 

El rey de Nápoles fué inmediatamente á visitará SS. MM. y lo mismo 
hizo el Cardenal Aotonelli, p1imer ministro de Su Santidad. 

A las oclio hnbo un banquete de 30 cubiertos, oompuesto exclusivamen
te de los me>.icanos que se encontraban en Roma. Hubo despúes recep
cion, y en seguida fueron SS. MM. á da• una vuelta por la plaza de San 
Pedro, y á contemplar á la luz de la luna las grandiosas ruinas del Colise_o, 
espectaculo nuevo para la Emperatriz. 

El 19 por la mañana SS. llillf. oyeron misa en San Pedro, y á las doce 
fueron á visitar al Soberano Pontífice. 

Despnes fü:é el Emperador á visitar al cardenal Antonelll, y entre tanto 
la Emperatriz recorría con curiosa admiraoion las obras maestras de arte 
que encierran los magníficos museos- del Vaticano. 

En la noche un banquete d~ 48 cubiertos reunió en la residencia impe
rial un gran número de Cardenales, generales y otros personajes ilustres, 
y en seguida el Sr. Gntierrez Estrada presentó §. SS. MM. lo mas eseogide> 
de la aristocracia ·romana. 

Aquel dia el escultorTenerani hizo los estudios•necesarios para el busto 
de la Emperatriz Carlota. 

El 20 volvieron ·ss. MM. al Vaticano, donde recibieron la comnnion de 

manos del Santo Padre, quien les dirijió la tierna alocucion sig,úen\e: 

"Ved aq1ú el Cordero de Dios que borra los pecados del mundo. Por 
"él reinan y gobiernan los reyes; por él los reyes hacen justicia; y si ¡¡er
"m.ite á menudo que los reyes sean alligidos, por él sinembargo so egerce 
"todo poder. 

"Y o os recomiendo, en su nombre, la fülicidild de l¿s pueblos c~tólicos 
"que ·•e os han confiado. Los derechos de los pueblos son grandes, y es 
"preciso satisfacerlos; péro mas grandes y sagrados son los derechos de la 
"Iglesia, esposa inmaculada ele Jesucristo, que nos rcdimi6 con su ·sangre, 
"con esto. sangre que va en este momento á e~rojooer vuestros labios .. 

"Respetareis pues los elerecltos ele vuestros pueblos y los derechos de 
"la Iglesia, lo cual quiere decir que elebeis procurar al mismo tiempo el 
"bien temporal y el bien espiritual ele esos pueblos. 
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"Y q1úern N aestro Señor Jesucristo, á quien vais á recibir de las manos 

"(<le sn Vicario, concederos sus gracias en la abundancia. do su. nl!Sericor
"'á.ia. ÍVlisereatur vcstri omnipotens Deus, et dimissü peccatis vestris, 
perducat vos ad vitam mternam. Amen." 

A las doce del mismo c1ia 20 Su Santidad fü:é al palacio Marescotti á vi
sitar á SS. llfM. emnedio del rcpiqt,e de las campanas y de las músicos m.i
litarcs. Iba el Papa en la magnífica carroza tradicional de gran gala, es
coltado por las guardias nobles. 

El Emperador yla Emperatriz le esperaban en el patio. El Sr. Agnil~r 
abrió la po1-tezuola ele! coche: el Emperador ayudó á bajar al Santo Padre 
y se ar...aill6 despues para recibir la bendicion; mientras que l;i Empera
triz con su comitiva estaba tambien hincada al pié de la escalera. 

Llamó mucho la atencion que el Emperador hiciera uso del idioma espa
ñol pá:ra hablar con Su Santidad. 

El Emperador hizo una oblacion á la Sa'hta Sede de s,ooo pesos, y reci
bió de Su Santidad varios regalos, entre otros el retrato del Santo Padre 
cercado de bi-illantes. 

El 20 de Abril á las cuatro de la tarde SS. MM. salieron de Roma tra
yendo consigo los votos y las oraciones del Gefe de la Iglesia; y á las nue
ve! '."edia de la noche zarparon 4e Civita--Vechia hácia Gibraltar y para 
Meneo. 

La permanencia de SS. Ml\f. en la. ciudad eterna, fü:é un acontecimiento 
que llamó mucho ~ atenoion en toda Europa. Sobrn él se publicaron va
n_as correspondenmas. en diferentes 1mriódicos franceses y espniíoles, y tam
b1e1¡ en ~lgunos de México, pero ninguna relacion nos parece tan completa 
Y tan amm~ela como la que hizo el Sr. Aguilar en la siguiente carta diriji
da á una pers9na de su familia. Dice así: 

"~º"."'> Abril 23 de 1864.-Comenzaba á escribir desde Trieste el día 
10, strviéndome de, amanuense E .. 4 cuando me vino la 6nlen del Empera
dor para marchar a esta ciudad; de suerte que no tuve mas arbitrio q 

1 á Aº*º ue en~;gar e . que concluyera la carta y la remitiera. Así es que su-
pomendote "."puesta de los sucesos ele llfiramar, voy á referir rápidamen
t~ los postenores.-Salí ele Tricste el 11 á las cuatro do la tnrde d 
d • . . --. , y espues 

e dos dias y trns noches de cammo por mar y por tiena en malís· a· li • , , , unas 1-
genmas, lleg~e a Roma el 14 ~la~ siete de la mañana. Ya anticiNd•

mentc me teman prcparaclo aloJallllento (y por cierto muy decente) en el 
h<lt:ol de lfoma, y en el momento quedé instalado. En el momento tam-
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bien comencé á dar los pasos necesarios para presentar lllll! crcdcuciale? 
de pnnistro plenipotenciario de México, porque el Empetador qneria que 
ya yo le recibiese con ese earárter; y en efecto, el 16 á fas doce tuvo lugar 
mi inauguracion, en la que el Santo Padre me di6 una andiencla muy lar
ga, y en ella las muestras mas relevantes de oonsideracion hácia mi pers~ 
na y de afecto paternal á los mexicanos, á qirienes ama con notable predi
leccion. Su semblante =jestuoso y apacible, y sus frases siempre dulces 
y benévohs, conmueven profundamente y dejan hondas impresiones en el 
alma. "S~ñor ministro, hijo miot tales fueron sus primeras palabras en 
nuestra conferencia. Participé luego mi recepcion á los individuos. todos 
del cuerpo diplomático, que ¡on muchísimos, y en esto se pas6 el resto del 

dia 16 y el signiente 17. 

"Por la mañana del 18 tomé el camino de fierro de Oivita--V echia y lle- . 
gué momentos despues del arribo de los Emperadores, de manera que no 
hábiendo aún desembarcado, tuve lugar de ir á bordo de ·la fragata en 
que vinieron, y de comer con los mexicanos y domas personas del séquito 
imperial. Los compatriotas son los Sres. Velazquez, Woll, Iglesias y On
tiV'eros (un oficial prisionero do los de Puebla); y los no mexicanos, la 
princesa de Meternich y su msrido el conde Zichy, la condesa N. (no me 
acuerdo de su nombre); Soherzen Lechnor, consejero de Estado; el conde 
Bombelles, y el marqués Corio, chambelanes; el capellan, que es un fran
oiscano, y otras doi ó tres personas, cuyos empleos no tuve tiempo 
de averiguar: todos estos señores van á México. Concluida la comida, 
me recibieron con el agrado do oostnmbre SS. MM., y luego al embajador 
de Austria, y al .ministro de Bélgica, dando inmediatamente despues sus 
órdenes para el desembarco. En efecto, un himno compuesto por nuestro 
compatrita Mnrphy, y tocado por la música del cuerpo de marineros de la 
misma fragata, anunció la salida dolosEmperadores, que colocados en un vis
toso y lujosamentetripulsdo booo, tras el cual iba el resto de~• comitiva, se di

.rijieron al muelle, deslizandose al movimiento acompasado de los remos so
bre lá móvil superficie de un mar tranqnilo. Veíanse á lo léjos, en un vas
to semicirculo, los principales buques del puerto empavesados éon bande: 
ras de diferentes formas y colores, y en segundo término sobre la playa, 
las oleadas del inmenso gentío, ansioso de conocer {¡ tan augustos y famo
sos personajes. Al punto que füé percibida la aproximacion del soberano, 
hs salvas de artillería de hs embarcaciones y de la fortaleza; los vivas de 
las tripulacio,2ies formadas en los palos mas elevados de las arboladuras de 
los buques, agitando con entusiasmo sus gorras y pañuelos; los víctores 
tambien de la muchedumbre agolpada sobro la orilla; las músicas militares 
poblando el aire con alegrísirnas dianas; los generales, ministrns y de mas 
digna.tnrios de la corte1 eu traje de g:üa, y que ci:;pcr:ibau en el desmubar~ 
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eadero á. los augustos huespedcs, y lo tropa francesa formando valla b,rsta 
la estacion del camino de fierro, y pudiendo apenas contener al pueblo 
que en masa compacta aoudia de todas partes ÍI formar dos muros movi
bles en la ruta de la comitiva, presentaban un esp.ectaculo nneyo entera
menoo para los ojos, y por demas interesante y tierno pam el corazon. En
medio d& estos aplausos y de esta magnifica ovacion, llegamos al muelle y 
seguimos á la Gare, tolÍllllldo el tren especial que estaba preparado, el 
cuallnego se puso en marcha, no sin nuevos aplausos de aquel numeroso 
.concurso. 

"La misma escena, aunque en mucho =yor escala, se repitió al llegar á 
Roma, en donde al cuadro anterior hay que agregar el aspecto tan pinto' 
resco como sorprendente de las interminables hileras. de coches, que os
tentabaa ricas y fantásticas libreas. Los carruajes de gala de la embajada 
de Austria y otros preparados para el efecto, trasladaron á los emperado-. 

·res y su séqnito (naturalmente muy aumentado) al palacio de Marescotti, 
que es la habitaci?n del Sr. Gutierrez Estrada, á quien quiso honrar el So
berano oon sn mansion en ella, justísimo premio de los eminentes servicios 
de este ilustre compatriota á la causa de México. Por supuesto que el P"" 
lacio estaba adornado con mucho esmero, y que los granaderos y gendar
mes de g,:ande uniforme_ daban la guardia, cuyos centinelas, de elevad;, 
tallas, se encontraban en todos los descansos de las escaleras y diferentes 
puertas de los salones: es tambien del caso advertir, que una magnifica' 
música militar permaneció oonstantemente en el patio, mientras estuvo en 
Roma el Soberano. El dia, por último, concluyó con un banquete y con 
una de e_sas recepciones, en que la esclarecida pareja con<J,uista para siem
pre las snnpatías de cuantos se le acercan. Y a avanzada la noche, que 
era de luna, quisieron ir y fueron en efecto, los príncipes, .á contemplar 
las soberbias ruinas del antiguo Coliseo. 

"El dia 19 fué la visita al Santo Padre en el Vaticano, y fuimos todos i, 
ella de grande uniforme y las dmnas de gran toilette, aunque coa trages 
oscuros. Desde el Puente de Sant-Angelo estaban apostados guardias de 
caballería, y en las avenidas y patios del palacio centinelas de infantería: en 
el interior los suizos y los guardias nobles hacia.o el servicio militm·. Des
de las primera~ antecámaras de la e!tancia de Su Santidad, _una numerosa 
servidumb'.'.ª• ;"nltitucl de empleados de su casa y no pocos obispos y· pre
lados eclesiasllcos, comenzaron á hacer los honores á SS. MM., que por fin 
fueron introducidos á un pequeño salon, en donde los esperaba el Santo 
Padre, y en donde permanecieron solos con Él cerca de una hora. Des. 
pues füimos recibidos todos para besar el pié, pasada cuya ceremonia en 
que nos prodigó toda clase de expresiohes afectuosas y ben6volus, volvi
mos emncdio ele tuut gran concurrencia al P~acio Marcscotli) h.acic_!.ttk>. 
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,-ntes el Emperador una corta visita II Su Eminencia el Cardenal secreta
rio de Estado. La Emperatriz se quedó eu el Vaticano, récorriendo los 
muscos y galerías de bellas artes. 

"Servido el almuerzo, S. M. volvió á salir á visitar al rey de Nápoles y á 
otros príncipes, con quienes lo ligan particulares vínculos y relaciones. 
Poco despues de sn regreso, tnvo lugar una espléndida comida, y luego 
una ,oiree, á la que asistió toda la corte y toda la numerosa nobleza rom:i. 
na, estando plenos los salones de un escogido y brillantísimo con
curso. 

"En la mañana del día 20, á las siete, los emperadores, algunos desuco-
mitiva y yo entro ellos, asistimos á la misa que dijo Su Santidad_ en una _d: 

. sus capillas secretas, dando la comuuion á los _Soberanos, á q'_llenes din
ji6 antes una tau tierna como elocuente alocu01?n _que conmovió á ~odos 
los oyentes. Concluida lamisadelP01;itffice, s1gm6 otra que todos onnos, 
sirvieud-0se á coutinuacion un regio desayuno en la .Biblioteca particolar . 
del Santo Pacj.re, á cuy~ mesa solo fueron admitidos los emperadores y el 
cardenal Antonelli, pues pata los damas habia en la miama pieza, y é. dos 
6 tres varas de distancia, otras pequeñas á derecha é izquierda. Expan
siva, familiar y arrimada fué la oouversacion, que unas veces era general, y 
otras se dividía entre los pequeños círculos que nos formaban los prelados 
'destinados. pora obsequiarnos. • 

"Despedidos de Su Santidad, los emperadores volvier-0n á su habitacion, 
y el Sr. Velazquez y yo pasamos á la del ministro de Estado, á presontar. 
le en clase do oblaoion hecha á la Iglesia por el Imperio mexicano, la su
ma de 8,000 pesos. 

"A las doce debía ser la visita del Santo Padre al Emperador; asl es que 
apenas hubo· lugai· para vestirse y almorrfil. Las calles est:iban llenas de 
gente, lll tropa formaba valla, las músicás estaban pre~aradas, y no~o'."os 
esperában10s con esa ansiedad precurson de los grandiosos aconteOirmen
tos. Cada uno teníamos nuestra comision que cmnplir, siendo la mia la 
de abrir la portezueL~ del coche. 

"Repentinamente el replque en las iglesias vecinas, el redoble d~ los t~
bores los acordes de las músicas y el murmullo Sordo de la multitud agi
tada,' anuncian la aproximacion del instante que debia dejar satisfecllos 
tantos deseos y tantos sentimient"8; bajan presurosos hasta el patio los 
emperadores; se aproxima lentamente una carroza dorada de que tiran 
seis hcrmosiBimos caballos negros¡ se para al pié de la escalera; los sobe
ranos se arrodillan; el pueblo y la corte se postran, y el auciauo gefe de 
la Igiesia hace caer su bendicion sobre la muchedumbre prosternada. Des
¡mcs c1e recibirla, nbri h portezuela; S. M, se levnnt6 para acercarse á la 
,,arroza, puso su brazo ¡mm apoyar á Su Santidac1, y subieron juntos y pa-
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so á paso la escalera. En casa del Emperador, lo mismo que on el Vati
cano, á una conferencia privada entre SS. MM. y Su Santidad, sucedi6 una 
audiencia pública en que fueron admitidos cuantos quisieron presentarse; ñ
nalizada la cual, se despidió el Santo Padre, ~iendo conducido á su salida de 
la propia manera que lo habia sido á su entrada. A continuaoion se sirvió el 
almuerzo, y luego recibimos la 6rden depresentarnosálllseuatro con trago 
de camino. A la hora señalada, todo el mundo estaba listo: 111011tamos en 
los coches y nos dirijimos á la estncion del camino ele fierro tras de SS. • 
MM. ~ue fueron recogiendo por las calles toda especie de demostraciones 
de un pueblo que apenas los había ,1sto y ya los amaba. Antes de tomar 
el tren, los emperadores se detuvieron varias. veces, estando ya .á pié, pa-
ra despedirse de las personas de todas clases qúe salían á su encuentro, y 
principalmente de los mexicanos, que no podían faltar en up acto tan so-
lemne. Al/in tomaron los príncipes su wagon, en el que ent~aron tam-
bien las damas de honor, el Sr. Velazquez yyo, que debía recibir en el ca,. 
mino las últimas instruciones del So.berano; ocupando los otros coches el 
resto de la comitiva. .Al ocultarse el sol, lle paró el tren en Civitn,-Vechia; 
en donde el recibimiento y embarque fueron tan solemnes como la prime-
r• vez. Y o pasé á bordo, füí jnvitado á comer con SS. Mi\i., de quienes, 
lo mismo que de mis antiguos y nuevos compatriotas (pues ya lo son los 
qne acompañan á los emperador!\ll), me daspedi con una emooion qu~ no 
puedo pintar y que ha sido•una de las mayores de mi vida. Volví á Civi-
ta-Vechia á l¡,s núeve de la noche; I,Ile acosté para no dormir, y al día si-
guien~e tomé el tron de las doce que me puso en Roma lilas dos de la 
tarde. 

"Hé aqul un ligerlsimo bosquejo de los sucesos de estos días: ahora IÍ 

V des,, mucho mas felices quo yo, toca participarme l-0s que tengan lugar 
en México al arribo de estos incomparables Soberanos. ¡México se bJt sal
vado! y este es el único pensamiento que derrama el consuelo en mi co
razon abatido, enn;iedio del repentino aislllmienno en que me veo, léjos de 
mi patria y de mi familia. Esa patria 11p.esar do sus infortunios, esla hijt\ 
predilecta de lll Divina Pro,~dencÍll, que en efecto ha kecko con nosótros lo 
~ue con ninguna otra naC'ion. Ahora los padecimientos pasados son tim~ 
bres de glori$; nuestros antiguos desnciertos, la feliz culpa que ha motiva
do nuestra redencion, y los odios rastreros y las fementidas pasio,nes do 
partido, locuras y debilidades propÍ1<8 de 1ma situaei-On anómala, como b 
que produce el abuso de las hebiclas embriagantes. Concordia, perdon 
mutuo de nuestros errores y un olvido :i.bsoluto ,le lo pasado; hé aquí lo 
que exije de npsotros el verdadero patriotismo. La gratitud nos itnpone 
otros deberes: amor perdurable á los her6ico~ príncipes que todo lo han 
sacrificado por salvarnos,,¡ reconocimiento eterno al ínclito Emperador de 
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los franceses, y á ese pueblo magnánimo que ha derramado BU sruigrc y 
11rodigado sus tesoros por nuestra salad.'' 

A las nueve y media de la noch,e del 20 de Abril zarparon de Cívita'. 
V echia, como se ha dicho ya, la Novara y la Tliemi,, rumbo al estrecho 
de Gibraltar. 

Segun vemos en una correspondencia del Sr. L,ús Chauveau, correspon
sal del Constitucionnel de Paris, que venia á bordo de la Tkcmi,, el ~2 al 
rayar el alba, estaban á la vista de las costas de C6rcega, vieron poco des-
pues la Cardeña, y á cosa de las diez salieron de las bocas de Bonifacio: 
costearon las islas Baleares, primero Menorca y despues Mallorca, y hácia 
las seis de la tarde percibieron el islote de Cabrera. 

"En la noche del viernes al sábado, dice el citado escritor, la brisarefres-
06 de repente. El sábado estuvo nublado todo el dia, y apenas pudimos 
distinguir el cabo de Palos, que doblamos entre las doce y la una. Esta
bamos á pocas millas dg tierra y kahia mucha mar. Las dos fragatas ba
lanceaban con tanta fuerza, que muchas veces se sumergian en el agua los 
cañones de las baterías. Los dos comandante• cambiaron señales para co
municarse sus observaciones sobre la ruta que seguiamos y sobre las pre
oauciones que debían tomarse. Por la tarde doblamos el cabo de Gata, 
donde acortamos la marcha para disminuir los pelig;os de un choque, qu" 
son muy de temer en parages tan frecuentad.os, y mas entonces que babia 
una niebla tan espesa, que {; veces perdíamos de visfa á la N01Jara. Du
rante todo el-dia, favorecidos por un viento de popa, hicimos con frecuen
cia mas de doce nudos por hora. 

"A fa una de la mañana cambi6 bruscamente el viento._ . • El domin
go por la mañana (el 24) el tiempo babia aclarado un poco, pero la lluvia 
seguía. Nos acercabamos al estrecho, y percibíamos en torno nuestro un 
gran número de buques. El mar babia vuelto á entrar en calrna. 

"Eran las tres y media cuando llegamos delante de Gribraltar_" 

Al entrar SS. MM. en la bahía, fueron saludados por las baterlas de ·la 
ciudadela. y por un buque de guerra ioglés anclado en el puerto. Al mis-

. r Í mo tiempo se o an los eañonazos con que saludaba á los sobéranos de Mé-
xico la villa española de Algeciras, distante alg,mas millas al otro lado de 
la racla. El Emperador suplic6 al comandante de la Tkemis que corres
pondiera á estas salutaciones, y la fragata francesa iz6 el pabellori inglés dis 
parando veintiun cañonazos. .El dia siguiente atravesó el Estrecho el na-
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vio italiano Galantuomo, que b1\bia pasado por perdido d'nrante m ucbos 
días, y salud6 al pabellon imperial oon la media batería que le quedaba. 
porque babia echado al agua unos 60 cañones durante una lar g• tormenta, 
La Tkemú contest6 del mismo modo á sus saludos. 

El gobernador de Gibraltar, general conde Codrington, pa,6 á visitar 
al Emperador á bordo de la Nevara, y fué invitado á comer con SS. MM. 
como tambien dos ayudantes de campo que le acompañaron. Igual honor 
tuvieron los c6nsules austriaco y belga de Tangar, que habían cruzado el 
Estrecho para ofrecer sus homenajes al Emperador. 

El 27 la Novara y la Themis salieron de Gibraltar, y poco despues sur
caban las aguas del Oceano, rumbo al Occidente. 

Y al llegar nosotros á este punto, tenemos que confesar que en nuestra 
relacion e,dste un gran vacio, porque al alejarse la Novara de las playas 
de Europa, la perdemos de vista, y no sabemos lo que pas6 á su bordo 
hasta que lleg6 á las playas de la América. Falta pues á nuestra obra el 
capítulo mas interesante; aquel en que se deberian contar los acontecimien• 
tos de la travesia, el m~todo que se adopt6, los trabajos que se empren. 
dieron, las cuestiones que se ventilaron, los pormenores en fin de la vida 
que hicieron los dos Príncipes en las soledades del Ooeano. 

Sin duda las largas horas de navegacion, que para otros suelen ser de 
ociosidad y de fastidio, fueron para el Emperador de México horas de 
meditacion, de estudio y de trabajo. Sin duda pas6 aquel tiempo en com
pletar sus observaciones, madurar sus planes y perfeccionar sus proyec
tos, para llenar dignamente la mision que le confiaba la Providencia. Mil 
veces preguntarla hasta las mas menudas circunstancias del pais que le 
entregaba sus destinos; mil veces se abririan las obras que tratan de sn 
historia, de su política, de su poblacion, de sus producciones; mil veces se 
des plegaria sobre la mesa el mapa del Imperio, para estudiar en él sus condi
ciones de vida, sus elementos de prosperidad, sus peligros, sus necesidades. 

Nada de esto sabemos nosotros aunque lo presunúmos: solamente lo ,,.. 
ben los que vinieron en la Novara, y lo pod'l'án contar los que hayan obte
nido sus confidencias. 

Desde las caravelas de Crist6bal Colon y de Hernan -Cortés, ninguna 
embarcacion babia cruzado el Atlántico cargada con tan grandes destino~; 
ninguna babia traiclo al Nuevo Mundo una ambician mas noble, mas alta 
ni mas generosa; ninguna babia ofrecido al viejo Oeeano un espectáculo 
mas interesante que el que ofreció la fraga.ta Novara. 1 

Parcmonos un momento á contemplarle. Un príncipe ilustre, descen• 
diente del gran Rodolfo, que abanclonando cuanto el mundo adora, viene 
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á salvar el pala mas desgraciado de~ América, estableclen_do ~ él una 
institucion ni parecer proscritu; unos cuantos hijos de la antigua t:Ierra que 
le llora, acompañando á su Señor á la tie¡-ra que le espera; unos cuantos 
mexicanos, que pendientes de la voz y atentos á las palabras del sa1no 
Príncipe, esperan de su nombre, de su rango y de su genio la salvacion de 
su patria: y enmedio de toilo esto, como derramando.las tintas de hamo
ra sobre la gravedad del cua~o, esh bella princesa., ~1eta de S_an Lms, qu~ 
al tender sus miradas por encrma de IAs olas, parecer» el gemo protector 
de la empresa., ó la estrella del mar 'que calllla las tempestades ..•• 

Si hay alguu libro que lo cuente, nosotros arrojarémos nuestro libro á 
un lado, para devorar las páginas que se consagren ª'. mas alto as'."'to ~ue 
puede engrandecer el pensamiento del historiador é inflamar la nnagma
cion del poeta. 

Afortunadamente, por otro ladb, nosotros no escribimos la his~oria da 
este viaje, que si tal hubierámos intentado, ?n este p~nto soltariamos la 

luma, al éncontrarnos sin datos pam referir lo mas rnteresante. N oso
~ros no escribimos mas quij rugilllos de~aliñados renglones para unir unos 
con otros los'hecbos qué tt,\ló el mundo conoce ya, á fin de que se encuen
tren juntos éstos doomdebtoo pará la historia. 

La navegacion füG feliz. Las aos fragatas, movidas por el vapor, a~ro
vecharon tamfilen los vientos alisios para aprésurar su marcha; esos Vlén
tos que con un mism<> sopló, siempre apacible iconstante, llevan á las pla
yas de Eu.rópa. y traen á las playos de .América á los buques que cruzan el 

Atlántlco. 

SS. MM. Ílegkron el 16 de '.Mayo á la Martini~•· :Allí hahi~ muchos me
. canos que hab!an sido confinado:, á aquella IB1a por enenngos de la In

:rveneion y'élel Imperio, y :illi fuii donde el Emperadpr dió la mas . alta 
muestra de sólicittid paternal én 1avor de sus súbditos, po~endo en hbQr
tad á algunos dé aquellos des1:ertados, y procurand~ el aliV10 de los que en 
tonces no pudieron quedar libres. ·y a én el convemo co~ el Emperador 

· <le los franceses, que como se ha diclio, fué firmado_ en Miramar el. 10 de 
Abril, habia estipulado que el gobierno francés hab¡¡¡ de poner en libertad 
á todos ]os prisioneros qe gi¡erra mexicanos, en ouanto llegára á sus Esta

dos el Emperador de México. 

A 11u pasó por la M'arlinich, S. M. quiso que los deste~rados allí sintie
ran él benéfico influjo d& srt presencia; y hé aquí lo que hizo, segun lo refi
rió algunós diaa despues'él Eco del Comercio de Véraoruz: 

"Por bnen c.ondncto se nos ha referido que e) Emperador hizo que se 
reunieran, en las pooas horas de que podía disponer, el mayor número po-
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slble de prisioneros residentes en Fort de France, adonde fué preciso que 

· tQcára la fragata Novara para proveerse de carbon, y anté la autoridad 
del comandante de la plaza se dispuso eligieran los cuatro ~exiélmos 9ue 
de pronto deseaba libertar S. l\I., por ser cuatro los lugares de que se · pir 
dia disponer en la fragata francesa la Tlu!m.is, supuesto que en la Novara 
no quedaba ninguno disponible. En efecto, la reuuion, se nos diQe, fuó 
preciso se verificára á la media noche del 16 del actual, porque ne, babia 
tiempo que perder, ya q_ue el Emperador no ha querido p,:olongar ni una 
sola hora más el tiempo de su larga travesía, COJ¡siderando lo avanzado de 
la estacion y el peligro que podían correr los qµc, .le aguardaban en nuestra 
ciudad. Fueron, pues, elegidos los prisioucros siguient<¡s: D. l\bnuel Ro
mo, D. l\f(>rcos VelasQo, D. Regino Ortega, D. Vi,cente Vivanco; los cua
les habían ya hecho su espo;:itánca adbesion & S. M. el Empe,;~or, y pro
testado no contrariar en nada las disposiciones de sn gobierno. El Empe
i-ador no se conformó con este primer ac.to generoso, ,~ino q~e di,pu¡m se 
pagára el pasagc para el próximo paquete á otros ocho prisioneros, 9ue 
tambien se habían adherido y prestado homenaje á S. M.J.; y llevando mas 
adelante el interés que tomaba por los primcrQs mexicanos que )¡aliaba en 
la desgracia, mandó que se distribuyeran dos mil francos entre los que C(l,

recian de sueldo 6 pension para su subsistencia, por no pertenecer á la cla
se militar; y por fin, el Emperador hizo saber 'á Iós demas prisioneros que 
en llegnndo,á la capital, se ocuparla de su suerte. 

"Así se han hecho notorios la imparcialidad y buen\!/! sentimientos de 
nuestro Emperador, en la primera ocasion que tiº le ha presentado para 
ejercerlos, y lo que deben esperar los hombres de todos los partidos y 
opiniones políticas, si de buena fé se ponen á su derredor, p,restandolo fa 
obediencia debida y cooperando con lealtad al establecimiento de la paz, 
á la union y concordia, para ocuparse de lo verdaderamente útil y necesa
rio á la felioidad de México. 

"Se hacen elogio& de la ]¡nen~ disposicion cop <J,U8 el contra.-alm.irante 
de Maussion de Condé, gobernaaor de la isla, y él comandante de la plaza, 
se prestaron it todos lds arreglos mencionado,, así como del buen trato 
que dan á los prisioneros. 

"En cuanto á la recepcion inesperada del Emperador en la isla, el go
bernador y las domas antoriclades, en el corto tiempo de que p.udierou dis
poner, nos refieren que hicieron tocl.o lo posible para obse~u,iarlo, en union 
de la Emperatiiz.'' _ 

A eRta relacion debemos añadir algunas palabtás pUI'a que mejor so con\
pronda lo que allí pasó. Las autoridades francesas !rabian dado al Empc-
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rador una lista de los cuatro mexicanos que les parecían IIlllS dignos del 
favor que S. M. queria haoerles; pero el Emperador quiso dejarlo á la 
el,ccion de los mismo~ desterrados, En c0nsecuencia, estos se reunieron, 
y resultaron electos los mismos que habia designado el Gobernador de la 

Martinica. 

Cumplidos de este modo en la isla francesa los nohles deseos del Sobe
rano, las dos fragatas oontinuaron su viaje: llegaron á J amaioa el 21, sa
lieron de allí el 22, y emprendieron su rumbo para V eracruz sin detenerse 
y/l. en ninguna otra parte, no obstante haber anunciado algunos periódicos 
europeos, que habían de tocar en la Habana, cuyas autoridades estaban dis
puestas parsrecibir allí á, SS. MM. oon los honores debidos. 

Algunas millas antes ile llegar ~ Veraoruz, la Tlumis se aaelantó para 
· anunciar !allegada de los Emperadores, y ancló en el puerto á las seis de 

la mañana del 28. La buena nueva se transmitió inmediatamente de V s
racruz á la capital, rde esta al interior del Imperio. 

Entre tanto la Novara avanzaba magestuosamente al término de su 
viaje. Desde muy temprano los ilustres viajeros subieron al puente, y e&
tuvieron contemplando oon ardiente curiosidad las lejacas costas de su 
Imperio que aparecieron en el horizonte. No pudieron ver el Pioo de 
Orizaba, este magnífico centinela, eL primero que saluda y el último que 
despide á los navegantes que se acercan 6 se alejan de estas costas. Aquel 
dia estaba liu blanca cima envuelta entre nubes. 

Los habitantes de Veraoruz, amontonados en el muelle y en la playa, ó 
subidos en las azoteas y en las ton-es, oontemplaron largo tiempo á la na
ve imperial, que cruzando triunfalmente por detrás del castillo de Ulua, 
ancló por fin en Sacrificios poco despues de las dos de la tarde, enmedio 
de las salvas de arti)ler!a, del repique de las campacas y de las aelamac\o

nes de la muchedumbre, 

El pueblo mexicano se conmovió basta lo intimo de sns entrañas. Al 
ver, al tocar lo que apenas babia creido, lo que le babia parecido llil sueño, 
lo que no podia haberse verificado por solo el esfuerzo de los hombres, 

pensó que todo era obra de la Providencia, vió ali! el dedo de Dios seña
iandole el fin de sus desastres y el principio ele su dicha, y se entregó sin 
reserva á todos los delirios del gozo y la esperanza. Eu mil poblaciones 
del Imperio resonó sim_ultáneamentc tm grito inmenso ele alegría; 1·cttun• 
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b6 el c:rñon por todas partes; las campanas, los cohetes, las m(lSÍca~, inun
daron la atmosfora; bulliciosos victores recorrieron las calles c1u la capital 
y de toJas las domas ciudades que supieron la noticia, Fuó unclia de 
placer, que parcela rescatrti· medio siglo de dolores, 

n 
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